


NOVENA RESPETEMOS LA VIDA 

Primer día
Intercesión: Que la vida de cada persona sea protegida y cuidada desde la concepción hasta la muerte natural.
Oraciones: Padre nuestro, 3 Ave Marías, Gloria
Reflexión: Dios te ama desde la eternidad y anhela tener una relación cercana contigo. En la Sagrada Escritura, dice: “Antes de formarte en el vientre materno, yo te conocía” (Jer 1,5). Dios te hizo a Su imagen y semejanza, lo cual te permite compartir y reflejar Su propia gloria. Dios te escogió, te creó por amor y para el amor. Tu vida es sagrada, única, irreemplazable y buena. Y esta realidad es verdadera para cada ser humano. Cada vez que nos encontramos unos a otros, estamos parados en suelo sagrado.
La vida humana es sagrada en todo momento y en toda circunstancia. La vulnerabilidad de la nueva vida, la fragilidad de la vejez y los desafíos que enfrentamos entre esas etapas nunca reducen la dignidad que Dios nos concedió. La vida que se nos ha dado siempre vale la pena vivirla; es un don que estamos llamados a atesorar y proteger porque Dios quiso que existamos por Su amor. Y lo mismo sucede con la vida de los demás. Comprender nuestra propia bondad y dignidad nos ayuda a ver que cada ser humano es sagrado. En respuesta a esto, estamos llamados a tratar a cada persona como corresponde: acoger, cuidar, proteger y defender el don de la vida de cada persona desde sus inicios hasta su final natural.
Actos de reparación (Elige uno.)
· Hoy abstente de una comida.
· [bookmark: _1fob9te]Reza el Rosario (o una decena) por la intención de hoy (bit.ly/como-rezar-el-rosario).
· Ofrece algún otro sacrificio, oración o acto de penitencia que te sientas llamado a hacer por la intención de hoy.
Un paso más: En 1985 el papa Juan Pablo II escribió Evangelium vitae (El Evangelio de la Vida). Este profético documento reafirmó el valor e inviolabilidad de cada vida humana e instó a todos a respetar, proteger y servir cada vida humana. Aprende más sobre las enseñanzas esenciales de este profundo documento en “El Evangelio de la Vida: Breve resumen” (es.respectlife.org/gospel-of-life-summary). 
Extracto bíblico de La Biblia. Libro del Pueblo de Dios. Se utiliza con permiso. Copyright © 2024, USCCB, Washington, D.C. Se reservan todos los derechos.

Segundo día
Intercesión: Que todos los niños en el vientre materno sean protegidos por la ley y acogidos con amor.
Oraciones: Padre nuestro, 3 Ave Marías, Gloria
Reflexión: La Sagrada Escritura nos dice que Dios formó a la persona humana a su imagen y semejanza como la cumbre de la creación, pero no se detuvo allí. Su amor por nosotros fue tan grande que se hizo humano, y así elevó aún más la dignidad del ser humano. Jesús fue concebido en el seno de la Santísima Virgen y, al igual que cada uno de nosotros, creció y se desarrolló en el seno materno y bajo el amparo del corazón de Su madre. A la vez esto revela la innegable humanidad de los niños en el seno materno y el valor intrínseco de toda vida humana. 
El aborto rechaza trágicamente estas verdades, acabando la vida de un niño y haciendo daño a los implicados en varias formas. Al igual que la Santísima Madre, estamos llamados a dar la bienvenida, a proteger y a sostener el don de una vida nueva desde su primeros y más frágiles momentos. Seguir a Jesús significa cuidar y proteger a los que son más vulnerables y ayudar a que otras personas hagan lo mismo. Que cada uno de nosotros actúe para asegurar que se proteja y atesore la vida en nuestras leyes y en nuestros corazones.
Actos de reparación (Elige uno.)
· Desconéctate todo el día. Utiliza el teléfono solo para tareas esenciales y para comunicarte. Silencia las notificaciones y alertas de las aplicaciones, redes sociales y todas las distracciones innecesarias. Permite que Dios te hable en el silencio.
· Lee y medita sobre el Salmo 139. Reflexiona sobre el amor particular y perfecto que Dios tiene para ti. Considera la dignidad incomprensible de toda vida humana y cómo Dios te llama a protegerla.
· Ofrece algún otro sacrificio, oración o acto de penitencia que te sientas llamado a hacer por la intención de hoy.
Un paso más: Jesús nos llama a seguirlo y a vivir según Sus enseñanzas en todos los aspectos de nuestra vida, incluyendo el compromiso cívico. Debemos apoyar la vida en nuestro corazón y en nuestras acciones. Aprende más acerca de consideraciones importantes para los católicos en “Prioridades en las urnas” (es.respectlife.org/priorities-at-the-polls).  
Copyright © 2024, USCCB, Washington, D.C. Se reservan todos los derechos.

Tercer día
Si tú o alguien que conoces están sufriendo después de un aborto, hay ayuda confidencial y compasiva disponible. Visita esperanzaposaborto.org. 
Intercesión: Que todos los que sufren por haber participado en un aborto encuentren sanación en la misericordia infinita de Cristo.
Oraciones: Padre nuestro, 3 Ave Marías, Gloria
Reflexión: Desde el principio de la creación, a lo largo de la Sagrada Escritura, y de la manera más perfecta en la vida, Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús, Dios se ha revelado como el amor mismo. En su amor infinito por nosotros, Dios no desea nada más que perdonar nuestros pecados y ofrecernos su misericordia. Muchos lamentablemente creen que el aborto es “el pecado imperdonable” pero Dios desea perdonar cada pecado, incluso el pecado del aborto. 
Ningún pecado es imperdonable, y ningún pecador está más allá de la redención. Todos hemos fallado y todos necesitamos la misericordia de Dios. Es por esta razón que Cristo sufrió, murió y resucitó. Cristo vino a ofrecernos su infinito amor y misericordia, y podemos recibirlo en el Sacramento de la Reconciliación.
A lo largo de la historia de la salvación, Dios ha recibido a los pecadores arrepentidos con especial alegría. En la parábola de la oveja perdida Jesús nos asegura que "habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta, que por noventa y nueve justos que no necesitan convertirse" (Lc 15,7). Jesús nunca rechaza un corazón humilde y contrito. Corramos con toda confianza a los brazos abiertos de la misericordia de Cristo.
Actos de reparación (Elige uno.)
· Abstente hoy de tu taza habitual de café o té.
· Reza la Coronilla de la Divina Misericordia por la intención de hoy (bit.ly/la-coronilla). 
· Ofrece algún otro sacrificio, oración o acto de penitencia que te sientas llamado a hacer por la intención de hoy.
Un paso más: Para la edad de 45, una en cuatro mujeres ha tenido un aborto, y una cantidad similar de hombres y familiares estuvieron involucrados. Muchos padecen en silencio durante años, aún así Cristo solo desea ofrecerles su perdón y sanación plena. Aprende cómo puedes compartir un mensaje de esperanza y misericordia con las personas lastimadas por el aborto en “Vías de misericordia para la sanación después del aborto” (www.usccb.org/es/vias-de-misericordia).
Extracto bíblico de La Biblia. Libro del Pueblo de Dios. Se utiliza con permiso. Copyright © 2024, USCCB, Washington, D.C. Se reservan todos los derechos.

Cuarto día
Intercesión: Que las madres embarazadas y las que crían hijos encuentren para ellas y sus hijos ayuda que afirme la vida en la comunidad cristiana.
Oraciones: Padre nuestro, 3 Ave Marías, Gloria
Reflexión: En el relato evangélico de la Visitación, María viaja a la región montañosa "sin demora" para visitar a su prima Isabel (Lc 1,39). A pesar de estar embarazada inesperadamente, María responde a la noticia del embarazo de Isabel con urgencia, emprendiendo un viaje que probablemente fue difícil y pasando los siguientes tres meses al lado de Isabel.
El ejemplo de María nos invita a ser más conscientes de las necesidades de las madres embarazadas y las madres con hijos en nuestras comunidades. Una mujer con un embarazo imprevisto puede tener muchos temores y dificultades: hacer frente a ser juzgada por sus amigos y familiares, perder su empleo o vivienda, o que el padre de su hijo la abandone. Las necesidades y los desafíos de las madres solteras pueden ser inmensos, especialmente para las mujeres en situación de pobreza, y los recursos a menudo no son evidentes para las que más necesitan apoyo. Las madres que se encuentran en circunstancias difíciles deben ver la Iglesia como un lugar al que pueden acudir en busca de amistad, ayuda y apoyo. El testimonio de María es una invitación a cada uno de nosotros a dar un paso adelante en amor y compasión. Es un llamado a acudir sin demora para ayudar a mujeres vulnerables que pueden estar aisladas o solas. Al hacerlo, también podemos llevar a Cristo dentro de nosotros y ayudar a otros a sentir Su presencia. Debemos hacer todo lo posible para proporcionar a las madres, los niños y las familias el apoyo que necesitan para salir adelante. 
Actos de reparación (Elige uno.)
· Abstente de la televisión y de las redes sociales por el día. Dedica algún tiempo a rezar y reflexionar sobre cómo Dios puede estar pidiéndote que ayudes a edificar una cultura de vida en tu hogar, lugar de trabajo o comunidad eclesial. 
· Ofrece esta breve Oración por las madres embarazadas, rezando especialmente por la intención de este mes. (La oración también está disponible en walkingwithmoms.com/a-prayer-for-pregnant-mothers-es.)







Oh Madre Santa, recibiste la buena nueva de la encarnación de Cristo, tu Hijo, con fe y confianza. Concede tu protección a todas las embarazadas que enfrentan dificultades.
Guíanos en nuestro esfuerzo por hacer de nuestras comunidades parroquiales lugares de acogida y asistencia para las madres necesitadas. Ayúdanos a convertirnos en instrumentos del amor y la compasión del Dios bondadoso.
María, Madre de la Iglesia, ayúdanos a crear la cultura de la vida y la civilización de amor, junto con todas las personas de buena voluntad, para alabanza y gloria de Dios Creador y amante de la vida. Amén.


· Ofrece algún otro sacrificio, oración o acto de penitencia que te sientas llamado a hacer por la intención de hoy.
Un paso más: Las madres embarazadas y las que crían hijos necesitadas están en nuestras comunidades, a menudo solas y sin una red de apoyo. Los católicos estamos llamados a apoyar amorosamente a las madres a dar la bienvenida y a cuidar a sus hijos. Las madres necesitadas deben ver a la Iglesia Católica como un lugar al que pueden acudir en busca de asistencia compasiva y acompañamiento en el camino de la maternidad. Visita www.WalkingWithMoms.com para obtener más información sobre los esfuerzos de la Iglesia para aumentar el apoyo a las madres y sus hijos por medio de Camina con madres necesitadas, y cómo la parroquia puede participar. 
Extracto bíblico de La Biblia. Libro del Pueblo de Dios. Se utiliza con permiso. Copyright © 2024, USCCB, Washington, D.C. Se reservan todos los derechos.

Quinto día
Intercesión: Que todas las personas con discapacidades sean tratadas con respeto y sus vidas protegidas.
Oraciones: Padre nuestro, 3 Ave Marías, Gloria
Reflexión 
Vivimos en una cultura que idolatra la productividad, la eficiencia y la independencia, y a menudo mide a una persona por lo que puede hacer. Estos y otros estándares falsos se utilizan para determinar si la vida de alguien se considera digna de ser vivida. Pero el amor de Dios, individual, real, inmutable, es la verdadera fuente de nuestra valía, identidad y dignidad. Como su amor nunca cambiará, nada puede reducir nuestra dignidad dada por Dios ni la valía inconmensurable de nuestra vida. 
Los Evangelios relatan que Jesús se acercaba constantemente a los enfermos o a los discapacitados. Nos llama a cuidar de los demás, especialmente de los necesitados, materialmente o de otro tipo, y nos recuerda: "Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño..., lo hicieron conmigo" (Mt 25,40). Mirando a través de los ojos de su amor, podemos ver "en cada persona su imagen viviente" (Evangelium vitae 83). Cada persona es una maravilla de la creación de Dios, un reflejo de Dios mismo y ha sido creada para la vida eterna con Él. Cada persona, cada vida es un don. Demos testimonio de esta verdad con nuestras palabras y acciones.
Actos de reparación (Elige uno.)
· Duerme sin almohada esta noche. Ofrece este pequeño sacrificio por la intención de hoy.
· Ofrece la “Oración por la Vida” por la intención de hoy (usccb.org/es/plegaria-por-la-vida).
· 
Padre y creador de todo, adornas toda la creación con esplendor y belleza, y moldeas las vidas humanas a tu imagen y semejanza. 
Despierta en cada corazón reverencia por la obra de tus manos, y renueva entre tu pueblo la disposición a alimentar y sostener tu don preciado de la vida.
Concédenos esto por nuestro Señor
Jesucristo, tu Hijo,
que vive y reina contigo en
la unidad del Espíritu Santo,
y es Dios por los siglos de los siglos. Amén.
· 
· Ofrece algún otro sacrificio, oración o acto de penitencia que te sientas llamado a hacer por la intención de hoy.
Un paso más: En una cultura que tan a menudo juzga nuestro valor en base a lo que podemos hacer, producir o conseguir, la belleza de una vida con discapacidades puede ser difícil de entender. Sin embargo, Dios nos asegura que cada vida humana es un don precioso, llena de valor, dignidad, y méritos inherentes. Una madre de un niño con el síndrome de Down comparte su experiencia personal del testimonio de la belleza de vida en toda circunstancia en, “Un regalo perfecto” (es.respectlife.org/a-perfect-gift).
Evangelium vitae (El Evangelio de la vida), 83 © 1995, Librería Editrice Vaticana. Se utiliza con permiso. Se reservan todos los derechos. Copyright © 2024, USCCB, Washington, D.C. Se reservan todos los derechos.

Sexto día
Intercesión: Que todos los que están enfermos o cerca de la muerte reciban la atención que satisfaga todas sus necesidades y defienda el don de su vida.
Oraciones: Padre nuestro, 3 Ave Marías, Gloria
Reflexión: Cuando se enfrentan a una enfermedad grave, algunas personas, desesperadas, buscan trágicamente poner fin a su vida por medio del suicidio asistido. Pero, por lo general, no quieren morir. Su búsqueda del suicidio asistido suele estar arraigada en el miedo a la impotencia, el dolor o la dependencia. Pueden temer ser percibidos como una "carga" por su familia. El paciente que solicita el suicidio asistido suele preguntarse: "¿Hay alguien que quiera que yo siga vivo, o que se preocupe tanto como para disuadirme y apoyarme en este difícil momento?”. El suicidio asistido solo ofrece una falsa compasión y un sentido equivocado de la misericordia. En lugar de abordar los problemas de los pacientes, el suicidio asistido elimina cruelmente la vida de un paciente que necesita una atención auténtica. 

En cambio, las personas que están enfermas o moribundas deben recibir atención que satisfaga sus necesidades y defienda el don de su vida. Los cuidados paliativos (que no se limitan al proceso de morir) y los cuidados paliativos encarnan un enfoque completo e integrado que busca brindar apoyo físico, psicológico, social, familiar y espiritual a quienes están enfermos o moribundos. Necesitamos rodear a aquellos que pasan por una enfermedad grave o el proceso de morir con amor, apoyo y compañía "anclados en el respeto incondicional por su dignidad humana, comenzando con el respeto por el valor inherente de su vida".* Cada vida merece vivirse. 

Actos de reparación (Elige uno.)
· Busca maneras de incorporar pequeños actos de servicio a lo largo del día: deja que alguien vaya delante en la fila, completa una tarea para un miembro de la familia, practica la paciencia mientras estás en el tráfico, envía un mensaje de texto a un amigo para hacerle saber que estás rezando por sus intenciones o saca tiempo para preguntar cómo le está yendo a un compañero de trabajo y escucha atentamente.
· Reza "Cada vida merece vivir" (usccb.org/es/cada-vida-merece-vivir) por todos los que están enfermos, sufriendo o cerca de la muerte.
· Ofrece algún otro sacrificio, oración o acto de penitencia que te sientas llamado a hacer por la intención de hoy.
Un paso más: En 2020, el Vaticano publicó la carta Samaritanus bonus, “sobre el cuidado de las personas en las fases críticas y terminales de la vida”. La carta reafirma la enseñanza de la Iglesia sobre el cuidado de los enfermos terminales o moribundos y ofrece guía pastoral adicional para situaciones cada vez más complejas al final de la vida. Aprende más sobre cómo estamos llamados a cuidar a aquellos que están gravemente enfermos o cerca de la muerte en "El testimonio del Buen Samaritano: Cuidados paliativos y de hospicio" (bit.ly/witness-good-samaritan).
Extracto de “Vivir dignamente cada día: Declaración acerca del suicidio asistido por un médico”. Washington, DC: United States Conference of Catholic Bishops, 2011. 
Copyright © 2024, USCCB, Washington, D.C. Se reservan todos los derechos.

Séptimo día
Intercesión: Que los agentes de la salud respeten siempre el designio de Dios y protejan Su don de la vida humana.
Oraciones: Padre nuestro, 3 Ave Marías, Gloria
Reflexión: El cuidado de Jesús a los enfermos proporcionó un modelo a imitar por todos los agentes de la salud. Su misión sanadora no se limitaba solo a los sufrimientos físicos. Él llegó a "la gente en lo más profundo de su existencia",1 sanándolas en mente, cuerpo y alma, llamándolas a una nueva vida en Él.  
A los profesionales de la salud se les ha confiado "una vocación especial para llevar a cabo la obra vivificadora y sanadora de Dios".2 El cuidado que prestan debe estar en consonancia con el bienestar de la persona en mente, cuerpo y espíritu3 y tener siempre como meta la protección de la vida humana, nunca su destrucción. 
Sin embargo, en una época de rápidos desarrollos científicos y tecnológicos, así como de profundos cambios sociales, no siempre es así. Hay muchos casos en sitios de atención médica en los que se viola el diseño de Dios para la persona humana. El aborto, el suicidio asistido, la eutanasia, la fecundación in vitro y la anticoncepción son solo algunos ejemplos entre muchos. Los auténticos cuidados de la salud deben tener siempre como objetivo el servicio y el cuidado de la vida humana, y nunca su destrucción. 
Actos de reparación (Elige uno.)
· Abstente hoy de comer entre horas. Disfruta tres comidas pequeñas y sencillas pero abstente de comer entre comidas.
· Ofrece esta "Oración a Nuestra Señora de Guadalupe” (usccb.org/es/prayers/oracion-nuestra-senora-de-guadalupe) por la intención de hoy.
· Ofrece algún otro sacrificio, oración o acto de penitencia que te sientas llamado a hacer por la intención de hoy.
Un paso más: Cuando las parejas casadas tienen dificultades para concebir un hijo y recurren a los proveedores de atención médica, es posible que se les ofrezcan opciones que no están de acuerdo con la enseñanza católica, como la fertilización in vitro. ¿Por qué algunas tecnologías de reproducción plantean serios problemas morales, mientras que otras respetan el designio de Dios y protegen la vida humana? Aprende más en “Siete consideraciones al afrontar la infertilidad” (es.respectlife.org/navigating-infertility). Lectura adicional: “El amor vivificante en una era tecnológica” (www.usccb.org/es/beliefs-and-teachings/what-we-believe/love-and-sexuality/life-giving-love-in-an-age-of-technology, solo en inglés). 
1 Directivas éticas y religiosas para organizaciones católicas de servicios médicos y de cuidado de la salud. Sexta edición, p. 6.
2 Ibid., p. 8.
3 Ibid., p. 15.

Extractos de Directivas éticas y religiosas para organizaciones católicas de servicios médicos y de cuidado de la salud. Sexta edición © 2018, United States Conference of Catholic Bishops, Washington, DC. Copyright © 2024, USCCB, Washington, D.C. Se reservan todos los derechos.

Octavo día
Intercesión: Que nuestra nación ponga fin al uso de la pena de muerte, dando testimonio de la dignidad de cada vida humana. 
Oraciones: Padre nuestro, 3 Ave Marías, Gloria
Reflexión: Los católicos creemos y ponemos nuestra esperanza en un Dios misericordioso y amoroso, conscientes de nuestras debilidades y necesidad de redención. Nuestro Señor nos llama a imitarlo dando testimonio de la dignidad inherente de cada persona, incluso de aquellos cuya conducta ha sido despreciable. Nuestra esperanza está en la misericordia de Dios que nos dice: "Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia" (Mt 5,7) y "Yo quiero misericordia y no sacrificios" (Mt 9,13).  
En la historia de Caín y Abel, Dios se niega a quitarle la vida a Caín como castigo por matar a su hermano. Pero la justicia de Dios requiere que Caín viva el resto de su vida terrenal como un vagabundo.  En este relato se nos recuerda que "ni siquiera el homicida pierde su dignidad personal, y Dios mismo se hace su garante. Es justamente aquí donde se manifiesta el misterio paradójico de la justicia misericordiosa de Dios" (Evangelium vitae, 9).  
Mientras la cultura de la muerte pueda decidir quién merece la vida y quién no, debemos sostener que toda vida humana tiene dignidad y valía invaluables. Los cristianos estamos llamados a dar testimonio del Evangelio de la vida, el amor y la misericordia.
Actos de reparación (Elige uno.)
· Hoy abraza el silencio. Abstente de escuchar música o podcasts durante momentos normales de tu día, por ejemplo cuando viajas, cocinas o limpias. En cambio, presta toda tu atención a la voz de Dios sin ruido ni distracciones.
· Reza el Ángelus hoy (adw.org/catholic-prayer/es-angelus), al despertarte, al mediodía o a las 6 p.m. (O las tres veces). 
· Ofrece algún otro sacrificio, oración o acto de penitencia que te sientas llamado a hacer por la intención de hoy.
Un paso más: Para las personas comprometidas con la defensa de la santidad de la vida humana, la necesidad de respetar y proteger la vida humana inocente es evidente. Para algunos, sin embargo, cuestiones como la pena de muerte pueden parecer menos claras. Encuentra respuestas a preguntas comunes sobre la pena de muerte desde una perspectiva católica en "Pena de muerte: preguntas y respuestas católicas" (usccb.org/es/death-penalty-q-and-a).
Extracto bíblico de La Biblia. Libro del Pueblo de Dios. Se utiliza con permiso. Evangelium vitae (El Evangelio de la vida), 9 © 1995, Librería Editrice Vaticana. Se utiliza con permiso. Se reservan todos los derechos. Copyright © 2024, USCCB, Washington, D.C. Se reservan todos los derechos.

Noveno día
Intercesión: Que todos los católicos ayuden a edificar una cultura que valore a cada persona como un don precioso de Dios.
Oraciones: Padre nuestro, 3 Ave Marías, Gloria
Reflexión: La vida humana está siendo atacada de incontables maneras en nuestra cultura de hoy. Ante tantas amenazas a la vida, tal vez nos sintamos desanimados y nos preguntemos cómo podemos mejorar la situación. Los cristianos, no dependemos de nuestra propia fuerza, sino de Dios y Su Espíritu que se mueve dentro de nosotros. 
Cambiar la cultura es un proceso de conversión que comienza en nuestro corazón. Estamos llamados a acercarnos a Jesús, dispuestos a ser instruidos en Su verdad y transformados por Su amor. Al encontrarnos con Cristo, sentimos su amor y profundizamos nuestra relación con Él en la oración y los sacramentos, entendemos más nuestra propia valía y la de los demás. 
Al unirnos más a Jesús, nos resulta más fácil ver cómo nos guía. Dios nos ha dado a cada uno dones particulares, y con esos dones nos confía un papel y un deber dentro del Cuerpo de Cristo. 
Existen muchas maneras en las que podemos ayudar a construir una cultura que atesore el don de la vida humana, como por ejemplo el servicio, acciones, educación, compromiso cívico. Con la oración como nuestra base esencial, que Dios nos guíe a cada uno de nosotros en cómo estamos llamados de manera única a aportar a una cultura de la vida. 
Actos de reparación (Elige uno.)
· Abstente de comer carne hoy. 
· Ofrece la “Oración a san José, defensor de la vida” por la intención de hoy (es.respectlife.org/prayer-to-st-joseph).
· Ofrece algún otro sacrificio, oración o acto de penitencia que te sientas llamado a hacer por la intención de hoy.
Un paso más: La oración nos cambia. Pasar tiempo con Jesús transforma nuestro corazón y nos abre a recibir la plenitud de la gracia de Dios. Inspirados por el amor de Dios, estamos llamados a poner nuestro amor en acción. Reflexiona más profundamente sobre cómo puedes construir una cultura de la vida en “Solidaridad radical” (es.respectlife.org/radical-solidarity-reflection).
Copyright © 2024, USCCB, Washington, D.C. Se reservan todos los derechos.



